CARTA DE LA COMISIÓN EPISCOPAL PARA LA INMIGRACIÓN

Nuevamente celebramos la Jornada de la Inmigración que, atendiendo a los deseos de la Santa Sede, ha sido instruida por el Venerable Episcopado Argentino y fijado en el primer domingo de Adviento, día en que se celebra en todo el mundo católico.


Esta vez la Jornada tiene lugar en momentos en que culmina el Año Mariano Universal. Y ¡qué bien se conciertan estas dos intenciones de la Iglesia! ¡Qué apropiada es la presencia de María Santísima en la Jornada de la Inmigración!


Ella, Peregrina en Belén, llamando de puerta en busca de un techo hospitalario. Ella, Emigrante que huye a Egipto para proteger la vida de su Hijo perseguido.


Y María ha sido también inmigrante a la Argentina. Inmigrante fue cuando en 1630 llegó su imagen al puerto de Buenos Aires y emprendió largo viaje en carreta, para detenerse y radicarse frente al río Luján, fundando en medio de las pampas una nueva población. Y más tarde, cuántas veces ha llegado con aquellos que al venir a establecerse en estas tierras desde la Europa cristiana y mariana, trajeron las más diversas advocaciones con que veneran a María sus pueblos de origen. La Virgen del Pilar, la de Pompeya, Nuestra Señora de las Mercedes, María Auxiliadora y tantas otras son manifestaciones de María inmigrante entre nosotros.


Nuestro acto de devoción mariana sea pues, hoy, la adhesión entusiasta a esta Jornada establecida por la Iglesia para ayudar a los que buscan hogar, a los que son perseguidos, a los que vienen de lejanas tierras.


Esta adhesión ha de expresarse en la actitud de afecto y comprensión hacia quienes lleguen para establecerse cerca de nosotros deseosos de sentirse miembros de nuestra comunidad si les tendemos la mano, en la contribución generosa a las colectas de este día, cuyo fin es sostener las obras católicas de asistencia a los emigrantes; y en la fervorosa oración a la Sagrada Familia y especialmente a María Santísima por todos aquellos que por una u otra causa han tenido que dejar para siempre su casa y su tierra natal.
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